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Binge drinking en universitarios: desarrollo de un instrumento
basado en TCP

Binge drinking in college students: development of a TPB based instrument

Resumen

Antecedentes: el consumo excesivo de alcohol (binge drinking)
representa un importante problema de salud pública global,
particularmente por su elevada prevalencia entre los jóvenes.
Objetivo: este estudio examinó la aplicabilidad de la Teoría de
la Conducta Planificada (TCP) para explicar el binge drinking en
estudiantes universitarios de Lima, Perú, mediante el desarrollo
de un instrumento psicométrico basado en creencias. Método:
participaron 608 estudiantes de una universidad privada. El
cuestionario siguió los lineamientos de Fishbein y Ajzen y estuvo
precedido por una fase cualitativa de elicitación de creencias. Se
realizaron análisis factoriales exploratorios y un modelo de
ecuaciones estructurales. Resultados: los análisis factoriales
respaldaron estructuras unidimensionales para actitudes,
creencias normativas y creencias de control, y una estructura
bidimensional para creencias conductuales. El modelo estructural
mostró un excelente ajuste (CFI = .991, TLI = .989, RMSEA =
.045, SRMR = .050). La intención fue el predictor más fuerte
de la frecuencia de binge drinking. Las actitudes favorables y
las creencias conductuales positivas se asociaron con mayor
intención, mientras que el control conductual percibido se
relacionó inversamente con la frecuencia. Las normas subjetivas
mostraron una relación positiva, aunque de menor magnitud, con
la intención. Conclusiones: los resultados respaldan la validez
del modelo TCP en la muestra y aportan un instrumento con
adecuadas evidencias psicométricas.

Palabras clave: teoría de la conducta planificada, binge drinking,
control conductual percibido, normas subjetivas, intención,
validación.

Abstract

Background: excessive alcohol consumption (binge drinking) is
a major global public health problem, with high prevalence among
young people. Objective: this study examined the applicability
of the Theory of Planned Behavior (TPB) to explain binge
drinking among university students in Lima, Peru, through the
development of a belief-based psychometric instrument.
Method: participants were 608 students from a private
university. The questionnaire followed the guidelines of Fishbein
and Ajzen and was preceded by a qualitative belief elicitation
phase. Exploratory factor analyses and a structural equation
model were conducted. Results: Factor analyses supported one-
dimensional structures for attitudes, normative beliefs, and
control beliefs, and a two-dimensional structure for behavioral
beliefs. The structural model showed excellent fit (CFI = .991,
TLI = .989, RMSEA = .045, SRMR = .050). Intention emerged
as the strongest predictor of binge drinking frequency. Favorable
attitudes and positive behavioral beliefs were associated with
higher intention, while perceived behavioral control was inversely
related to frequency. Subjective norms had a positive, albeit
smaller, effect on intention. Conclusions: the findings support
the validity of the TPB model and provide an instrument with
adequate psychometric evidence.

Keywords: Theory of Planned Behavior, binge drinking,
perceived behavioral control, subjective norms, intention,
validation.
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Introducción

El consumo de alcohol constituye uno de los
principales desafíos para la salud pública a nivel
mundial, registrando 2.6 millones de muertes; el 13 %
correspondió a personas entre los 20 y 39 años (World
Health Organization [WHO], 2024). El binge drinking
(BD) se define como un patrón de consumo intensivo
que eleva la concentración de alcohol en sangre a .08
g/dL en un corto periodo de tiempo (National Institute
on Alcohol Abuse and Alcoholism [NIAAA], 2025b).
Según la WHO (2024), el 23.5 % de los adolescentes
entre 15 y 19 años consumía alcohol de manera habitual
y el 17 % de la población mayor de 15 años había
participado en episodios de BD. Asimismo, el 10 %
de las mujeres y el 24 % de los hombres reportaron
haber incurrido en esta conducta durante el último mes.
En el Perú, el alcohol es la droga ilícita de mayor uso
y presenta una prevalencia de vida y mes por encima
del 80 % y 50 %, respectivamente, en estudiantes
universitarios (Cassaretto et al., 2025). Del mismo
modo, se han encontrado, en esta misma población,
indicadores de riesgo del consumo de esta sustancia.
Cabanillas et al. (2024) encontraron que el 32 %
presentó un consumo intensivo de alcohol y el 22 %
declaró haber experimentado episodios de embriaguez.

La relevancia de esta problemática trasciende su
elevada prevalencia, ya que el BD se asocia con
consecuencias adversas para la salud física, mental
y social, incluyendo lesiones, conductas sexuales de
riesgo, dificultades académicas y problemas
psicológicos, especialmente en población universitaria
(WHO, 2024; NIAAA, 2025a).

Con el propósito de comprender los factores que
favorecen el BD, diversas investigaciones han
analizado las variables psicológicas asociadas a esta
conducta (Balayé et al., 2023; Hagger & Hamilton,
2024; Hong & Kim, 2024; Mallis et al., 2024; Van
Swearingen & Noel, 2024; Yin et al., 2023). No
obstante, la evidencia indica que la Teoría de la
Conducta Planificada (Ajzen, 1991, 2012) ha sido
ampliamente utilizada como marco conceptual para

estudiar e intervenir sobre diversas conductas de
salud (Bosnjak et al., 2020; Hagger et al., 2022;
Hagger & Hamilton, 2024), entre ellas el consumo
de alcohol en jóvenes y población universitaria
(Fernández-Calderón et al., 2023; Moreta-Herrera et
al., 2024; Zhao et al., 2020).

La Teoría de la Conducta Planificada (TCP)
propone que la intención de una persona de ejecutar
un comportamiento está determinada por tres
constructos principales: la actitud hacia la conducta,
la norma subjetiva y el control conductual percibido
(Ajzen, 1991, 2005, 2020; Fishbein & Ajzen, 1975).
Diversos estudios han demostrado que un cambio en
los tres factores determinantes podría reducir la
intención y frecuencia del consumo excesivo de
alcohol en estudiantes universitarios y adolescentes
(Cutrín et al., 2020; Fernández-Calderón et al., 2023;
Gimenez et al., 2023; Gutema et al., 2021; López-
Cisneros & Alonso-Castillo, 2022; Montemayor et al.,
2024; Willis et al., 2020).

De acuerdo con la TCP, cada uno de estos
constructos se sustenta en un conjunto de creencias
subyacentes, las cuales son denominadas medidas
indirectas y representan el nivel cognitivo más
fundamental del modelo (Ajzen, 1991, 2005, 2020). Las
creencias conductuales constituyen la base cognitiva
de las actitudes y reflejan las expectativas de una
persona respecto a las consecuencias derivadas de una
conducta determinada (Ajzen, 2012). En el contexto
del BD, la evidencia reciente muestra que los
estudiantes que anticipan consecuencias positivas
asociadas al consumo intensivo de alcohol, tales como
una mayor socialización, diversión, aceptación social
o reducción de la tensión emocional, tienden a
desarrollar actitudes más favorables hacia esta
práctica (Crisafulli et al., 2024; Luecha et al., 2023;
Stamates et al., 2024). A su vez, dichas actitudes se
relacionan con una mayor intención de involucrarse
en episodios de BD, lo que respalda el papel central
de las creencias conductuales en la explicación de
esta conducta (Machaka-Mare et al., 2023). Además,
se ha señalado que las actitudes hacia el BD pueden
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ser objeto de intervención mediante estrategias
comunicacionales preventivas, lo que refuerza su
relevancia como componente explicativo y
modificable de esta conducta (Parker et al., 2025).

Por otro lado, las creencias normativas dan origen
a la norma subjetiva, entendida como la percepción
de la presión social y de las expectativas de las
personas o grupos significativos respecto a una
conducta determinada (Ajzen, 1985, 1991; Espejo et
al., 2011; Stella & Castanheira, 2010; Talbot et al.,
2015). Diversos estudios han encontrado que los
estudiantes que perciben que sus pares, familiares o
grupos de referencia practican y aprueban el
consumo excesivo de alcohol presentan una mayor
probabilidad de involucrarse en esta conducta (Cutrín
et al., 2020; Gutema et al., 2021; Montemayor et al.,
2024; Willis et al., 2020). Esta influencia resulta
particularmente relevante durante la etapa universitaria,
donde las relaciones con los pares y los contextos de
socialización favorecen la percepción de aceptación y
normalización del consumo excesivo de alcohol,
especialmente en espacios como reuniones y fiestas
(Deep et al., 2024; Merrill et al., 2023; Rubio et al.,
2023).

Finalmente, las creencias de control dan origen al
control conductual percibido, que se refieren al grado
en que la persona cree tener control sobre una
conducta particular y sobre su propia capacidad para
realizarla. En ese sentido, hacen referencia a un
conjunto de creencias relacionadas con la presencia
o ausencia de recursos, requisitos y oportunidades
para la ejecución de la conducta (Ajzen, 1985, 1991,
2020; Espejo et al., 2011; La Barbera & Ajzen, 2021;
Schifter & Ajzen, 1985; Stella & Castanheira, 2010;
Talbot et al., 2015). Diversos estudios han encontrado
que los jóvenes que perciben un mayor control sobre
su consumo de alcohol y sobre las circunstancias
asociadas a este presentan una menor intención de
involucrarse en episodios de consumo excesivo
(Cutrín et al., 2020; Fernández-Calderón et al., 2023;
Gutema et al., 2021; Willis et al., 2020). Asimismo,
la evidencia longitudinal indica que el efecto del

control conductual percibido sobre la intención tiende
a mantenerse de manera consistente a lo largo del
tiempo, incluso en mayor medida que otros
componentes de la Teoría de la Conducta Planificada
(Hagger & Hamilton, 2024). No obstante, algunos
estudios han reportado resultados menos concluyentes
respecto a su capacidad para predecir directamente
la conducta de consumo, encontrando que las actitudes
y las normas subjetivas pueden ejercer una influencia
más significativa sobre la práctica del BD
(Montemayor et al., 2024; Norman et al., 2019). Estos
hallazgos sugieren que, aunque el control conductual
percibido constituye un componente relevante para
comprender la intención de consumo, su papel en la
explicación del comportamiento puede variar según
el contexto y las características de la población
estudiada.

Por ello, la teoría sostiene que son precisamente
estas creencias el objetivo primario de cualquier
intervención, dado que modificarlas implica
transformar la base cognitiva que sustenta la intención
y, posteriormente, el comportamiento (Ajzen, 2006).

La importancia de las medidas indirectas ha sido
respaldada empíricamente. Diversos estudios han
mostrado que las creencias subyacentes pueden
correlacionarse fuertemente con las medidas directas
y explicar una proporción similar o incluso mayor de
la varianza en la intención conductual (Gagné &
Godin, 2000). Además, cuando son adecuadamente
construidas y validadas, proporcionan información
especialmente útil para diseñar intervenciones dirigidas
a modificar barreras, facilitadores y creencias
específicas asociadas a la conducta (Barati et al.,
2015; Francis et al., 2004; Hanson et al., 2015;
Shanbhag et al., 2023; Warner, 2023). En
concordancia con ello, intervenciones recientes
basadas en la TCP y orientadas a modificar
creencias relacionadas con el BD han mostrado
reducciones en el consumo de alcohol en estudiantes
universitarios (Andrade et al., 2026). En ese sentido,
cabe destacar que la comprensión y medición de
estas creencias no solo fortalecen la validez del
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modelo teórico, sino que además ofrecen una guía
clara para el diseño de estrategias de intervención
dirigidas.

A pesar de la evidencia que respalda la Teoría de
la Conducta Planificada para explicar el consumo de
alcohol en jóvenes, se identifican importantes vacíos
en la literatura. En primer lugar, la mayoría de los
estudios se ha desarrollado en contextos europeos y
norteamericanos, mientras que la evidencia disponible
en población universitaria peruana sigue siendo
limitada. En segundo lugar, gran parte de las
investigaciones ha priorizado la evaluación de las
medidas directas de la teoría, existiendo menos
estudios orientados a la identificación y medición
sistemática de las creencias subyacentes (medidas
indirectas) asociadas al BD. Esta limitación resulta
relevante, ya que las creencias constituyen el nivel
cognitivo más próximo a la intervención y permiten
diseñar estrategias preventivas culturalmente
pertinentes. Asimismo, no se identificaron instrumentos
desarrollados y validados específicamente para evaluar
estas creencias en estudiantes universitarios peruanos
desde el marco de la TCP.

Considerando la elevada prevalencia de consumo
de alcohol y los indicadores de riesgo reportados
en estudiantes universitarios peruanos (Cabanillas et
al., 2024; Cassaretto et al., 2025), contar con
instrumentos válidos y culturalmente pertinentes
permitirá identificar las creencias específicas que
favorecen o inhiben el binge drinking en estudiantes
universitarios peruanos, lo que proporcionará
evidencia útil para el diseño de intervenciones
preventivas culturalmente contextualizadas.

En este contexto, el objetivo del presente estudio
fue construir un instrumento válido y confiable para
evaluar las creencias conductuales, normativas y de
control asociadas al BD en estudiantes universitarios
de Lima Metropolitana, a partir de la Teoría de la
Conducta Planificada. Adicionalmente, se examinó la
capacidad predictiva de estas creencias sobre la
intención y la práctica del BD.

Dado que el presente estudio se orienta a la
construcción de un instrumento basado en las
medidas indirectas de la TCP, la evaluación se centra
en las creencias conductuales, normativas y de
control que subyacen a los constructos directos del
modelo. Estas creencias constituyen la base cognitiva
de las actitudes, normas subjetivas y percepciones de
control relacionadas con el BD. En función de ello,
se plantean las siguientes hipótesis: H1: las creencias
conductuales favorables hacia el BD se asociarán
positivamente con la intención de practicar dicha
conducta; H2: las creencias normativas favorables al
BD se asociarán positivamente con la intención de
practicar dicha conducta; H3: las creencias de control
que favorecen la evitación del BD se asociarán
negativamente con la intención de practicar dicha
conducta; y H4: la intención de practicar BD se
asociará positivamente con la realización de esta
conducta.

Método

Diseño

Es un estudio psicométrico porque examinó la
aplicabilidad de la Teoría de la Conducta Planificada
(TCP) para explicar el binge drinking en estudiantes
universitarios de Lima, Perú, mediante el desarrollo
de un instrumento psicométrico basado en creencias
(Hernández et al., 2014).

Participantes

El presente estudio corresponde a una investigación
psicométrica, con enfoque cuantitativo y diseño
transversal. La muestra estuvo conformada por 608
estudiantes universitarios de una universidad privada
de Lima Metropolitana, de los cuales el 50.7 % fueron
mujeres y el 49.3 % fueron hombres. Debido a que
se seleccionaron aulas con gran cantidad de alumnos,
principalmente de los primeros ciclos de estudios
generales, sus edades se concentraron entre los 17 y
20 años (M = 18.36; DE = 1.39), con un mínimo de
15 y máximo de 29 años. El 53.2 % de los alumnos
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cursaban carreras de Letras (en su mayoría Gestión,
Derecho y Comunicaciones) y el 46.8 % carreras de
Ciencias (en su mayoría Ingeniería Industrial e
Ingeniería Civil).

No se especificaron criterios de inclusión o
exclusión fuera de la participación voluntaria de los
alumnos, ya que era importante captar tanto
estudiantes que hayan realizado binge drinking
como aquellos que no de forma natural. De esta
manera, los hallazgos tendrían relevancia tanto para
aspectos de tratamiento como de prevención. Se
incluyó a los alumnos menores de edad en la medida
que eran parte de esta población universitaria de los
primeros ciclos, además, en el contexto peruano, sería
esperable que incluso los estudiantes menores de edad
tengan cierta prevalencia de consumo de alcohol
ya que se ha encontrado una prevalencia anual entre
6 % y 9 % en el rango de 11 a 13 años, la cual tiende
a ser mayor en los rangos de 14 a 16, y 17 a 20,
sucesivamente (Cabanillas et al., 2020). Por lo tanto,
es una población en la que sería esperable encontrar
cierta prevalencia de binge drinking en el contexto
universitario.

Instrumentos

Para medir la TCP aplicada al binge drinking,
se desarrolló un instrumento basado en los
lineamientos de Fishbein y Ajzen (2010) y de Francis
et al. (2004). Dichos autores señalan que los
instrumentos deben ser particulares a la problemática
en cuestión y a la población elegida, de ahí la
importancia de desarrollar el instrumento en lugar de
traducir o adaptar instrumentos ya construidos.
Debido a ello, en una fase preliminar, se aplicaron
encuestas con preguntas abiertas a un grupo más
reducido de estudiantes con características similares,
donde participaron de manera voluntaria 40
universitarios, 16 hombres y 24 mujeres, de los
primeros ciclos de una universidad privada de Lima
con una edad promedio de 18.78 años (DE = 1.53).

En esta encuesta, construida según los lineamientos
de Francis et al. (2004), se realizaron preguntas

abiertas con el fin de elicitar creencias acerca de los
diferentes aspectos de la TCP (por ejemplo, adjetivos
con los cuales describirían el binge drinking, sus
consecuencias, que situaciones lo harían más fácil o
difícil, que personas aprobarían o desaprobarían dicha
conducta). Con base en las respuestas de esta
encuesta se realizó un análisis de contenido
identificando las creencias más frecuentes para cada
aspecto de la TCP, y se usaron estas creencias para
formular los ítems del cuestionario.

Cabe señalar que no se encontraron mayores
diferencias en el contenido de las respuestas
obtenidas entre hombres y mujeres. Por ello, se
decidió crear un mismo cuestionario para ambos
sexos, con la única diferencia de que al especificar
la conducta de binge drinking se tomó en cuenta
la cantidad de tragos que deben considerarse para
cada sexo, pues son diferentes (NIAAA, 2025b).

Con respecto a las actitudes, para medirlas se
crearon siete pares de adjetivos opuestos para ser
calificados en un diferencial semántico del 1 al 7, donde
un mayor puntaje representaba una actitud más positiva
frente al binge drinking. Por otro lado, en relación
con las creencias conductuales, se elaboraron trece
ítems, calificados en un diferencial semántico del 1 al
7, donde un mayor puntaje indica que dicha
consecuencia del binge drinking es más probable de
ocurrir. Para ello se consideraron consecuencias tanto
positivas (por ejemplo «Pasarla mejor con mis
amigos») como negativas («Tener accidentes»).

Para la variable creencias normativas, se
formularon cinco ítems en los cuales se les pidió a
los participantes que valoraran si personas del entorno
amical o familiar realizan o no binge drinking, así
como si aprobarían o desaprobarían la realización de
dicha conducta, empleando una escala del 1 al 7.
Finalmente, para la medición de creencias de control,
se crearon 8 ítems que solicitaban valorar en una
escala del 1 al 7 la medida en la que diversas
situaciones pudieran facilitar o dificultar la realización
de la conducta de binge drinking. Todos los ítems
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de creencias de control fueron codificados de forma
invertida, de manera que un mayor puntaje implica
la creencia de que las situaciones dificultan más la
conducta.

Finalmente, se realizó una pregunta para medir la
intención de binge drinking en los próximos tres
meses. Una vez obtenido el cuestionario, se realizó una
prueba piloto con 40 estudiantes para verificar si había
alguna dificultad en el contenido, el formato o las
indicaciones. No fue necesario realizar modificaciones.

Procedimiento

En primer lugar, se obtuvo la aprobación de la
universidad y del comité de ética para llevar a cabo
la investigación. Para seleccionar alumnos de una
amplia diversidad de carreras, se seleccionaron aulas
con aproximadamente 30 alumnos o más de los
primeros ciclos de estudios generales de letras y
ciencias. La selección de las aulas fue realizada con
base en la cantidad de alumnos, conveniencia de los
horarios y disponibilidad de los docentes. Se hicieron
las coordinaciones y se obtuvieron los permisos
necesarios con los docentes y se aplicaron los
cuestionarios previos a la firma del consentimiento
informado de los estudiantes. Dicho consentimiento
informó sobre la voluntariedad, el anonimato, la
confidencialidad y el derecho de retirarse del estudio
si así lo deseaban. Se comunicó a los participantes
del objetivo del estudio previa aplicación y se les
informó que el cuestionario tendría una duración
aproximada de 30 minutos.

El consentimiento informado se manejó de la
misma forma con los participantes menores de edad,
considerando además que no se conocía su edad de
antemano. Esto se debe a que, al ser estudiantes
universitarios, se presume una mayor capacidad para
decidir participar de forma voluntaria, a diferencia de
los estudiantes escolares, además el estudio no
involucraba participar de situaciones experimentales y
procedimientos, o preguntas sensibles que permitieran
presumir un potencial daño a los participantes. Todos

estos procedimientos fueron aprobados por el comité
de ética mencionado, el cual pertenece a la misma
universidad.

Análisis de datos

El análisis descriptivo inicial de todos los ítems de
la escala se realizó considerando medidas de
asimetría (g1) y curtosis (g2). Como revisión inicial
de los ítems para cada dimensión, se realizó un
Análisis Factorial Exploratorio, usando el estimador
de mínimos cuadrados residuales no ponderados
(ULS), el cual resulta ser el más recomendado por
ser un método robusto que ofrece índices de ajuste
y permite la estimación con distribuciones que se
desvían de la normalidad (Lloret-Segura et al., 2014).
Para cada subescala se esperaba que hubiera
unidimensionalidad, sin embargo, se recurrió al
método paralelo de Horn (1965) para revisar el
número óptimo de factores, en el caso de la subescala
que tuvo dos dimensiones se utilizó la rotación oblicua
Oblimin.

Para obtener las evidencias de validez por
estructura interna del instrumento en su conjunto, así
como para evaluar la relación con el binge drinking,
se realizó un modelamiento de ecuaciones
estructurales que incorpora el modelamiento de las
variables latentes para cada subescala. Se utilizó
como estimador WLSMV en la medida que las
respuestas a los ítems son de naturaleza ordinal y es
robusto a las desviaciones de normalidad (Muthén &
Muthén, 2017). La evaluación del ajuste se realizó
con el índice de ajuste comparativo (CFI), el error
cuadrático medio de aproximación (RMSEA) y la
raíz media cuadrática residual estandarizada
(SRMR). Se consideraron los valores de CFI > .90
(Bentler, 1990), RMSEA < .08 y SRMR < .080
(Browne & Cudeck, 1992) como indicadores de un
buen ajuste.

La implementación del análisis factorial fue
realizada con el software R (R Core Team, 2025) y
se utilizó la librería psych (Revelle, 2024) y GPArotation
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(Bernaards & Jennrich, 2005). Además, se consideró
un valor de .4 para considerar que las cargas
factoriales son adecuadas (Bandalos & Finney, 2010).
Para los modelos de ecuaciones estructurales se utilizó
el paquete lavaan (Rosseel, 2012). El cálculo de la
confiabilidad se realizó mediante el coeficiente Omega
(ω) de McDonald, mediante el paquete semTools
(Jorgensen et al., 2025).

Resultados

En esta sección, se describen en primer lugar los
aspectos de consumo de alcohol y binge drinking
encontrados en la muestra. En segundo lugar, se
muestra el análisis factorial exploratorio inicial para
refinar las subescalas que miden los componentes de
la TCP. Finalmente, se describe el análisis de
ecuaciones estructurales que muestra las relaciones
entre los componentes de la TCP, la intención y la
conducta de binge drinking reportada por los
alumnos.

En cuanto a la prevalencia de vida, anual y mensual
de consumo de alcohol, se halló que el 93.8 %
(n = 570) de la muestra había consumido alcohol
alguna vez en su vida, el 84.2 % (n = 510) lo había

consumido durante el último año y el 50.7 % (n = 307),
durante el último mes. Con respecto a la frecuencia
de consumo, 28.9 % reportó consumir una vez cada
seis meses, 22.2 % indicó consumir alcohol una vez
al mes y 16.4 % señaló consumir una vez cada quince
días. La edad de inicio promedio fue de 14.37 años
(DE = 2.52). Al indagar sobre el binge drinking se
encontró una prevalencia de vida del 61.5 % (n = 374).
Este tipo de consumo mayormente se llevó a cabo una
vez cada seis meses (32 %), una vez al mes (24 %) y
una vez cada quince días (18 %).

Análisis Factorial Exploratorio inicial

Actitudes

Inicialmente, se elaboraron siete ítems, de los
cuales se descartaron tres debido a presentar cargas
factoriales bajas y negativas. Estos ítems medían
aspectos de las actitudes de manera inversa. Como
se puede observar en la Tabla 1, los ítems retenidos
tuvieron cargas factoriales altas (Bandalos & Finney,
2010) con valores adecuados de asimetría y curtosis
(Finney & DiStefano, 2013), y en conjunto tuvieron
una varianza explicada de 60 %.

Tabla 1  
Descriptivos y cargas factoriales de la solución estandarizada del análisis factorial exploratorio de la escala de
actitudes hacia el binge drinking

Peligroso/Seguro 2.9 1.3 .3 -.3 .75 .56 

Malo/Bueno 3.2 1.3 -.1 -.3 .82 .68 

Irresponsable/Responsable 3.0 1.3 .0 -.5 .87 .76 

Anormal/Normal 4.0 1.4 -.3 .0 .65 .42

Ítem

Nota. M = media, DE = desviación estándar, α3 = asimetría, α4 = curtosis, h2 = comunalidad.

M DE α3 α4 Carga factorial h2
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Creencias conductuales

Inicialmente, se elaboraron 13 ítems, sin embargo,
se descartaron cuatro ítems debido a su baja carga
factorial, los cuales tuvieron mayor tendencia hacia
las respuestas positivas («Marearme más rápido»,
«Tener problemas de salud», «Conocer más
personas») o negativas («Meterme en peleas»). Se
obtuvo una mejor solución con dos factores que
indican una dimensión de creencias conductuales
positivas y otra de creencias conductuales negativas.
Estos factores no representan simplemente ítems

redactados en sentido inverso, sino más bien
expectativas de resultados positivos o negativos de
realizar la conducta.

En la Tabla 2 se puede observar que las cargas
factoriales fueron altas (Bandalos & Finney, 2010) y
los valores de asimetría y curtosis no se alejaron de
la normalidad (Finney & DiStefano, 2013). La
varianza explicada por ambos factores en conjunto
fue de 59 %, y ambos tuvieron una correlación
negativa pequeña de -.13.

Creencias normativas

Inicialmente se elaboraron cinco ítems, sin
embargo, se removieron dos ítems con cargas
negativas que hacían referencia a la aprobación o
desaprobación para realizar el binge drinking por
parte de padres y familiares. En estos ítems, la
mayoría de los participantes indicó que sus padres y
familiares desaprobarían dicha conducta. Si bien esta
baja cantidad de ítems conlleva limitaciones para el

AFE, lo encontrado constituye evidencia inicial de que
los ítems funcionan juntos de forma consistente, para
la posterior validación con ecuaciones estructurales.
En ese sentido, como se observa en la Tabla 3, las
cargas factoriales fueron altas (Bandalos & Finney,
2010) y la varianza explicada fue de 53 %. Además,
las respuestas a los ítems se distribuyeron
normalmente (Finney & DiStefano, 2013).

Tabla 2
Cargas factoriales de la solución estandarizada del análisis factorial exploratorio de la escala de creencias sobre el
binge drinking

Ítem

Nota. M = media, DE = desviación estándar, α3 = asimetría, α4 = curtosis, F1= creencias conductuales positivas sobre el binge drinking,
F2 = creencias conductuales negativas sobre el binge drinking, h2 = comunalidad.

M DE α3 α4 F1 F2 h2

Divertirme más 4.1 1.8 -.4 -.9 .86 -.09 .76 
Volverme más suelto 4.7 1.7 -.8 -.1 .78 .14 .59 
Pasarla mejor con mis amigos/as 4.1 1.6 -.4 -.5 .82 -.01 .68 
Relajarme 3.9 1.6 -.3 -.8 .63 -.01 .40 
Perder el control de mis acciones 4.3 1.9 -.2 -1.2 .07 .73 .52 
Tener accidentes 4.6 1.9 -.5 -.9 -.08 .73 .56 
Perder el conocimiento 3.7 2.1 .2 -1.3 -.09 .83 .72 
Tener resaca al día siguiente 4.7 1.9 -.5 -.9 .00 .70 .49 
Hacer cosas vergonzosas 4.6 1.9 -.4 -.9 .10 .80 .63
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Creencias de control

Inicialmente se elaboraron ocho ítems. En un
análisis factorial exploratorio inicial se descartaron
cuatro ítems, quedando cuatro en el análisis factorial
exploratorio final. Dos de los ítems eliminados
estuvieron relacionados a emociones negativas de
estrés/ansiedad o enojo, los cuales tendieron más hacia
una respuesta neutral, indicando que varios
participantes no creen que les haga más fácil o difícil
realizar la conducta. Los otros dos ítems eliminados

estuvieron relacionados a que se presente la
oportunidad de tomar alcohol, pero la persona tiene que
trabajar o estudiar al día siguiente, o se encuentra en
una reunión o evento familiar. En estos casos la gran
mayoría marcó que esto haría más difícil realizar la
conducta. En la Tabla 4, se puede apreciar que para
los cuatro ítems se encontraron cargas factoriales altas
(Bandalos & Finney, 2010) con valores adecuados de
asimetría y curtosis (Finney & DiStefano, 2013). La
varianza explicada fue de 51 %.

Tabla 3
Cargas factoriales de la solución estandarizada del análisis factorial exploratorio de la escala de creencias normativas
de binge drinking

Mis amigos y/o compañeros… 4.3 1.6 -.2 -.4 .90 .82 
que beba 5/4 o más tragos de
alcohol en 2 horas 
Mis primos… que beba 5/4 3.9 1.6 -.1 -.6 .64 .40 
o más tragos de alcohol
en 2 horas 
Mis amigos y/o compañeros 4.6 1.7 -.4 -.7 .62 .38
beben 5 o más tragos de
alcohol durante un periodo
de 2 horas. 

Ítem

Nota. M = media, DE = desviación estándar, α3 = asimetría, α4 = curtosis, h2 = comunalidad.

M DE α3 α4 Carga factorial h2

Tabla 4
Cargas factoriales de la solución estandarizada del análisis factorial exploratorio de la escala de creencias de control
de binge drinking

Si me sintiera triste o deprimida eso haría que 4.0 1.8 -.2 -.8 .43 .18 
beber 4 o más tragos de alcohol en 2 horas fuera… 

Si me sintiera alegre eso haría que beber 4 o 4.3 1.8 -.4 -.7 .71 .50 
más tragos de alcohol en 2 horas fuera… 

Si estuviera en una fiesta o discoteca eso haría 4.6 1.7 -.6 -.3 .76 .58 
que beber 4 o más tragos de alcohol
en 2 horas fuera 

Si estuviera en una reunión con amigos eso 4.9 1.6 -.8 .2 .89 .79
haría que beber 4 o más tragos de alcohol
en 2 horas fuera 

Ítem

Nota. M = media, DE = desviación estándar, α3 = asimetría, α4 = curtosis, h2 = comunalidad.

M DE α3 α4 Carga factorial h2
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Modelo de ecuaciones estructurales sobre la
Teoría de la Conducta Planificada y el binge
drinking

Con base en la Teoría de la Conducta Planificada
y la relación entre sus componentes, se planteó un
modelo de ecuaciones estructurales con énfasis en
explicar la intención de realizar binge drinking, lo
cual a su vez explica la frecuencia de binge drinking
reportada por los participantes. Cada componente
fue modelado como una variable latente donde cada
ítem que permaneció en el AFE fue la variable
observable, de manera análoga a un Análisis Factorial
Confirmatorio. La estructura del modelo se presenta
en la Figura 1.

De esta manera, el modelo tuvo un buen ajuste
a los datos con los siguientes índices: χ2 = 4191.3,
p < .001, CFI = .991, TLI = .989, RMSEA = .045
[.040, .049], SRMR = .050. Asimismo, las cargas
factoriales dentro de cada componente fueron
adecuadas, lo cual refuerza las evidencias de validez
estructural de las escalas. En cuanto a la
confiabilidad, esta fue valorada mediante el
coeficiente Omega (ω) de McDonald, el cual estuvo
entre .756 (creencias normativas) y .848 (actitudes),
lo que indica una confiabilidad adecuada.

Nota. Se muestran los parámetros estimados estandarizados.

Figura 1
Resultados del modelo estructural predictivo de la frecuencia de binge drinking
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Discusión

El presente estudio examinó la aplicabilidad de la
Teoría de la Conducta Planificada (TCP) para
explicar el binge drinking en estudiantes
universitarios de Lima Metropolitana, a partir del
desarrollo de un instrumento psicométrico basado en
creencias. Los resultados aportan evidencia de una
adecuada estructura interna del instrumento y de la
validez del modelo teórico en la predicción de la
intención y la frecuencia del binge drinking en la
muestra del estudio. Un aporte central radica en que
el modelo fue construido a partir de medidas
indirectas basadas en creencias, lo que permite
ahondar en el nivel cognitivo que alimenta las
actitudes, las normas subjetivas y el control
conductual percibido (Ajzen, 1991, 2005, 2020;
Fishbein & Ajzen, 1975; Gagné & Godin, 2000;
Hagger & Hamilton, 2025). Esto fortalece el valor y
la aplicabilidad del instrumento al identificar
contenidos específicos que pueden trabajarse en
intervenciones, y respalda la utilidad de la TCP como
marco explicativo para esta conducta en población
universitaria peruana.

Desde el punto de vista psicométrico, los análisis
factoriales exploratorios apoyaron estructuras claras
para las escalas construidas. Las actitudes, las
creencias normativas y las creencias de control
mostraron configuraciones unidimensionales, mientras
que las creencias conductuales se organizaron en dos
factores diferenciados, correspondientes a expectativas
positivas y negativas del binge drinking. Esta
distinción resulta conceptualmente consistente con la
TCP, en tanto reconoce que los estudiantes pueden
sostener simultáneamente creencias sobre beneficios
sociales o emocionales y creencias sobre
consecuencias negativas del consumo excesivo
(DiBello et al., 2022). La adecuada consistencia interna
de las escalas y las cargas factoriales observadas
sugieren que el instrumento captura de manera válida
los constructos propuestos y ofrece una base sólida
para su uso en investigación e intervención.

El modelo de ecuaciones estructurales presentó
un excelente ajuste a los datos, lo que respalda la
adecuación del modelo teórico para explicar el binge
drinking en esta muestra. Tal como postula la TCP,
la intención emergió como el predictor más fuerte y
directo de la frecuencia del binge drinking (Ajzen,
1991, 2005; Courtney & Russell, 2023; Hagger &
Hamilton, 2024). Este hallazgo refuerza la centralidad
de la intención como determinante proximal del
comportamiento y es coherente con una amplia
evidencia que sitúa a la intención como el eslabón
inmediato entre los factores cognitivos y la conducta.
Desde una perspectiva aplicada, este resultado
subraya que cualquier estrategia preventiva que
aspire a reducir el binge drinking debería considerar
la modificación directa de las intenciones de los
estudiantes.

Las actitudes hacia el binge drinking mostraron
una asociación significativa con la intención, lo que
indica que una evaluación favorable de esta conducta
se vincula con una mayor disposición a realizarla. En
particular, las creencias conductuales positivas
relacionadas con el disfrute, la socialización y la
desinhibición se identifican como elementos centrales
en la construcción de dichas actitudes. Este resultado
es consistente con investigaciones previas que señalan
que las expectativas positivas sobre el alcohol
constituyen uno de los principales motores del consumo
excesivo en población universitaria (DiBello et al.,
2022). Si bien se identificó un factor diferenciado de
creencias conductuales negativas, estas no emergieron
como predictores centrales de la intención en el modelo
estructural, lo que sugiere que, en esta muestra, las
expectativas positivas asociadas al binge drinking
tendrían un mayor peso motivacional que la
anticipación de consecuencias negativas. En este
sentido, los hallazgos refuerzan la necesidad de que las
intervenciones no se limiten a informar sobre riesgos,
sino que apunten a cuestionar y resignificar las
creencias que asocian el binge drinking con
beneficios sociales o emocionales (DiBello et al., 2022;
Morales et al., 2021; Suffoletto et al., 2019).
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El control conductual percibido se relacionó
inversamente con la frecuencia del binge drinking,
lo que sugiere que los estudiantes que perciben mayor
capacidad para regular su consumo o manejar
situaciones facilitadoras reportan menos episodios de
ingesta excesiva. En este estudio, las creencias de
control estuvieron vinculadas principalmente a
contextos sociales y estados emocionales, lo que indica
que el control percibido no se reduce a la mera
capacidad de abstenerse, sino que implica la
percepción de competencia para afrontar situaciones
de alto riesgo (La Barbera & Ajzen, 2021). Este
hallazgo tiene implicancias directas para el diseño de
programas preventivos, los cuales podrían beneficiarse
de componentes orientados al desarrollo de habilidades
de autorregulación, manejo de contextos sociales y
afrontamiento emocional (Ajzen, 1985, 1991, 2020;
Espejo et al., 2011; La Barbera & Ajzen, 2021; Mange
et al., 2021; Stella & Castanheira, 2010; Talbot et al.,
2015).

Las normas subjetivas, si bien formaron parte del
modelo, mostraron un peso menor y directo en la
explicación del comportamiento, a través de la
intención. Más que irrelevante, este resultado sugiere
que la influencia de las normas operaría principalmente
a través de procesos individuales como la formación
de actitudes y la construcción de la intención (Mange
et al., 2021). En esta línea, si bien el contexto social
continúa siendo un componente importante, su impacto
parece estar mediado por la manera en que los
estudiantes internalizan dichas expectativas. Asimismo,
es posible que las medidas empleadas capten solo
parcialmente la complejidad de las dinámicas
normativas en contextos universitarios, lo que abre la
puerta a que futuras investigaciones incorporen
aproximaciones más específicas o que se
complementen con metodologías cualitativas.

En conclusión, este estudio aporta evidencia
empírica que respalda la aplicabilidad de la Teoría de
la Conducta Planificada para comprender el binge
drinking en estudiantes universitarios peruanos y

ofrece un instrumento psicométricamente sólido
basado en creencias indirectas. Los resultados
destacan el rol central de la intención, las actitudes
y el control conductual percibido, y señalan estos
componentes como ejes prioritarios para el diseño de
intervenciones y programas de prevención adaptados
al contexto.

Limitaciones del estudio

Entre las principales limitaciones del estudio se
encuentra el uso de una muestra proveniente de una
sola universidad privada, lo que impide la
generalización de los hallazgos a otros contextos
educativos y socioeconómicos. En esa misma línea,
el muestreo no probabilístico dentro de esta
universidad podría haber resultado en sesgos de
selección. En cuanto a las características de los
participantes, si bien es relevante conocer estos
aspectos en los primeros ciclos, donde se podrían
concentrar esfuerzos de prevención para la etapa
universitaria, las creencias y el comportamiento
relacionados con el binge drinking podrían cambiar
con el tiempo, el desarrollo de las relaciones sociales
en la universidad, y la transición a la adultez.

Además, el diseño transversal impide establecer
relaciones causales entre los constructos de la TCP y
el comportamiento. Investigaciones longitudinales
permitirían evaluar con mayor precisión la
direccionalidad de los efectos y la estabilidad de las
creencias y las intenciones a lo largo del tiempo.
Futuros estudios podrían también ampliar el análisis
incorporando indicadores de severidad, consecuencias
negativas y patrones de consumo, así como variables
contextuales y personales que podrían modular las
relaciones observadas.

Conflicto de intereses

Los autores declaran no tener conflicto de
intereses de carácter moral, económico, laboral o de
investigación relacionados con este estudio.
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Responsabilidad ética

El presente estudio no implicó procedimientos
experimentales y todos los participantes otorgaron su
consentimiento informado. Con la finalidad de asegurar
la confidencialidad de los datos, se separaron los
consentimientos de los protocolos eliminando toda
forma de identificación. Asimismo, el estudio no detalla
ningún dato individual de las respuestas de los
estudiantes o ningún dato que permita su identificación.
El estudio fue revisado y aprobado por el Comité de
Ética para la Investigación con Seres Humanos y
Animales (CEIsha) de la PUCP.

Disponibilidad de datos

Los datos estarán disponibles para fines de la
investigación y se resguardarán por un periodo de 5
años en archivos encriptados. Los participantes pueden
solicitar la información general de los resultados y no
de manera individual. Se hará una devolución a la
institución en donde se obtuvo la muestra.

Financiamiento

Este trabajo fue financiado por la Dirección de
Gestión de la Investigación de la Pontificia
Universidad Católica del Perú a través del
financiamiento DGI-2015-0054.

Contribución de autoría
DPOC: revisión del método y elaboración de la

sección de resultados, análisis de datos (modelo de
ecuaciones estructurales).

FOC: diseño del estudio, elaboración de la
introducción y el método, revisión de la sección de
resultados.

SMRS: concepción, diseño y supervisión del
estudio. Redacción y revisión de la discusión y el
manuscrito final.

CCPA: concepción, diseño y supervisión del
estudio. Revisión de la discusión y conclusiones.
Revisión final del manuscrito.

RCB: elaboración del método, análisis de datos
(descriptivos, análisis factorial exploratorio y modelo
de ecuaciones estructurales) y sección de resultados.

LGAS: elaboración de la introducción, revisión de
la discusión y conclusiones, revisión final del
manuscrito.
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